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ACLARACIONES SOBRE CALIFICACIÓN DE RIESGO  
DE LA ECONOMÍA BOLIVIANA POR FITCH RATINGS 

 

La Calificadora Fitch Ratings emitió la calificación anual de riesgo de la economía 

boliviana, manteniéndola en BB- y realizando un ajuste de la perspectiva de estable a 

negativa.  

No obstante, una vez emitida la calificación, pudo constatarse que, lamentablemente, en 

diversos medios de prensa escrita se efectuó una lectura parcial de lo señalado por Fitch, 

incurriendo incluso en tergiversaciones que generan desinformación en la población. En 

este marco, el Banco Central de Bolivia (BCB) tiene a bien realizar las siguientes 

aclaraciones y puntualizaciones: 

 Factores que sustentan la calificación: La calificadora destaca la alta tasa de 

crecimiento de la economía y el nivel de inflación bajo y controlado, cuyos indicadores 

son mejores que la media de países que obtuvieron una calificación de BB. La deuda 

externa e interna tienen bajos costos de financiamiento. Asimismo, destaca que el nivel 

de deuda neta se encuentra por debajo de la mediana histórica de países BB. Los 

indicadores de deuda reflejan que ésta es sostenible con holgura. En esa línea, la 

calificación se ve apuntalada por una sólida posición de liquidez externa, que se 

mantendría fuerte.  

En este sentido, se debe resaltar, corrigiendo a algunos medios de comunicación, que 

Bolivia cuenta con un respaldo sólido de su posición internacional. Como indica el 

informe de Fitch Ratings, las reservas siguen elevadas en 2019 en términos de 

cobertura a los pagos externos corrientes (equivalentes a ocho meses de 

importaciones) y pasivos externos líquidos (soportando un ratio de liquidez de 600%), 

lo que ofrece holgura para hacer frente a choques externos. 

 Importancia de mantener la calificación actual en un contexto regional adverso: 

Como reflejan los informes recientes de organismos internacionales, las perspectivas 

del crecimiento de la actividad y comercio mundiales para 2019 fueron revisadas a la 

baja, en virtud a los efectos de factores tales como las tensiones comerciales 

existentes entre Estados Unidos y China, el Brexit y tensiones geopolíticas, entre otros.  

 



En este entorno adverso, varias economías de la región registraron una reducción de 

su calificación de riesgo por parte de Fitch (p.e. Ecuador, Nicaragua, Costa Rica, 

Brasil) y/o un ajuste de las perspectivas de estable a negativo (p.e. Colombia, Uruguay, 

Guatemala, Argentina). Dado este marco y a pesar de las turbulencias existentes que 

afectan de forma significativa a la región, es destacable que en el caso boliviano se 

haya mantenido la calificación.  

 

El desempeño reciente de la economía boliviana es fruto de la continua 

implementación de políticas contracíclicas, que estimulan la demanda interna mediante 

impulsos fiscales y monetarios y preservan los logros sociales.  

 

 Perspectiva negativa: Algunos titulares de los matutinos señalan erróneamente que la 

perspectiva de la economía boliviana es negativa. En rigor, las perspectivas se refieren 

a la dirección que una calificación posiblemente podría adoptar en un período entre 

uno a dos años. Así, cuando una perspectiva es negativa, ello refleja la posibilidad de 

que a futuro la calificación pueda descender de nivel, valoración sujeta a un margen de 

elevada incertidumbre en los desarrollos futuros. No obstante, ello no implica de modo 

alguno que esta calificación necesariamente vaya a ser modificada.  

En tal sentido, es importante que la población sea adecuadamente informada y se evite 

tergiversaciones que podrían generar efectos adversos en las expectativas. En ese 

marco, el BCB ratifica su compromiso de cumplir su mandato constitucional y contribuir al 

desarrollo económico y social, con estabilidad, de la economía boliviana. 

 

 

 

 


